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: Contrastando con el mundo de Broadwa.,, sus teatrM que 

1 

pueblan las calles transversales de la 42 a la 50, sus marque­
sinas iluminadas con el nombre de las estrellas, sus avi~ •que 
copan las páginas de diarios y revistas, el apasionante juego 
de los cientos de miles de dólares que se invierten en una rpl'o· 

i 
ducción y la espera ansiosa de la. noche siguiente al estf~'l 
para saber -por las críticas de los diarios- si el dinero In ... - t 
vertid~ se multiplicará o se esfumará, _e~tá en Nueva York, an J 

1 teponiendose a ese mundo fantasmagonco, el movimiento 11&"" t 
mado "Off Broadway". Son teatros antiguos, pequeños a1gu ... t 1 nos, enormes otros, que se encuentran fuera del distrito tea.ttal t 

1 y al que el tt.:rista ocasional no sabrá llegar ni el norteamerica- l 
1 no interesado en asistir al teatro como una mera función so- t 
1 r.ial, no concurrirá. t j _E_s, sin embargo, fo má~ _intere sante que ofrece el muqdo_t 
t escemco de los EE . UU . Nacido como una protei,ta al comer· 1 
t cialismo de Broadway, iniciado por gente jóven , algur.as con ! 
t la única virtud de su juventud, otras con talento , hoy Off ~road .. l 

way no asusta a los grandes nombres y, muchas veces, Ueran 
hasta los retirados teatros a realizar lo que muchas \'eces Broad­
way no lee permite: Arte . • 

l 
A la cabeza de estos t eatr os la muer te de ru prisionera , la 

está el Phoenix . Actualmente ca tólic a María Estuardo, tiene • 
se representa ahí, "María Es- toda s las características de un • 
'tuardo" el drama de Schill er . drama clásico. No faltan en ·; 

1 Su producción es tan admira- él ni la s escenas en que las 

1
, 

1 ble que . a pesar de la lejani a fuerzas que dominan el dra-

f 
en que se encuentra el teat ro , ma - las dos reinas- se con­
su taquilla compite ven t ajo sa · frontan ni aquella s en que los t t mente con los mejores éxit os problemas éticos alcanzan t 

1 ie Broadway. H~Y_ nombres magnitud a través de una ac - t 
t :¡ue avalan este ex1to. E_I de ción directa. t 
! Schiller, desde luego, y , Jun to Los dos papeles prota "góni-1 • 
f 11 ilustre dr amatur go alemán . cos - la rein a Isabel y Maria 
1 el del director que mucho s Estuardo -están interpreta~ 

f 
:onsideran el mejor de los dos por dos de las figuras 
r:ontemporáneos , el inglés T y- cumbres del teatro de habla l 

t rone Guthrie . inglesa . Una , veterana de las 
t ''María Estuardo " es un re- tablas y con un grandioso pa- . 
t ~onfortante baño en el arte sado : Eva Le Galliene, la 1 1 teatral. El drama , un magní • otra , una actriz en pleno as-
t fico contrapunto hi st óricc, en- cen so y madurez: Irene Worth. 
¡ tre ,la Reina Isabel y María El resto del elenco, integrado- ' 
: Estuardo, relativo a la respon· especialmen 1te por actores ; in• t 
t sabilidad histórica y moral que glese~ especializados en roles . •¡ 
1 la primera experimenta ante shakespearianos, están a la al· 

1

1 las presiones para que ordene tura de las protagonistas. , ' 

\ La dirección de Guthrie no puede ser calificada con otro l término que de excelente . No se pierde en preciosismos ni tra- ! 
1 ta de impresionar al público anteponiéndose al texto o a la ae"!' 
t tuación. Por el contrario, sirve al texto en toda su amplitud 1 
t y logra, mediante sutiles medios, una inmediata aproximación \ 
•, de actores y público. Mucha,s de las escenas son interpr~ta• 1 

das al borde del escenario, delante de la línea de la cortina y, 1 
al finalizar cada cuadro, siempre es ésta la posición de los ao- 1 

t.ores que interpretan sus últimos parlamentos delante de u..--ia. ¡' 
cortina que ha caído previamente y que facilita el cambio de 
decorados e impide demora entre cuadro y cuadro. · 

f Guthrie, puede realizar su labor artística porque cuen·ta 
1 con un reparto magnífico encabezado por la Le Galliene y la 1 
¡ Wotth y ésta,s, a su vez, pueden obtener las creaciones logra- t 
t das, porque trabajan con el excelente texto de Schiller. Aqu1 

1
, 

1 está claro el verdadero orden de preced?ncia en el teatro: au · 
1 tor, actor v director. Un orden que la vanidad de algunos ~a 1 
1 nretendido vanamente trastrocar. Cuando eso sucede, los resul , : 

¡ 1 tados no favorecen ni al teatro ni a los espectadores. En Chi 1 
; 1 le . hem')S f Pnido demasiadr-s e.iem'llos y aún estamos pagandr : 

PI nrecio de la absurda. hegemonía del director en nue,tr, 1 t teatro . t 
l t ~~~~~~~-~-~-----------~---~~-~~~~ .................... 


